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Sinopsis




En un mundo iluminado por la luna que difumina los límites entre el sueño y la realidad, un hombre relata una inquietante visión nacida de la fiebre y el miedo. Atraído por una presencia misteriosa que parece mortal, se enfrenta a fuerzas más antiguas que la propia razón. Mezclando imágenes oníricas con el terror de lo desconocido, “La Serpiente de los Sueños” revela la maestría de Howard para entrelazar la atmósfera, la locura y la pesadilla.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








La Serpiente de los Sueños




 




La

noche estaba extrañamente tranquila. Mientras estábamos sentados en la amplia

terraza, contemplando los extensos y sombríos jardines, el silencio de la hora

se apoderó de nuestros espíritus y durante un largo rato nadie habló.




Entonces,

a lo lejos, más allá de las montañas difusas que bordeaban el horizonte

oriental, una tenue bruma comenzó a brillar y, al poco tiempo, apareció una

gran luna dorada, que bañaba la tierra con un resplandor fantasmal y dibujaba

con audacia los oscuros grupos de sombras que eran los árboles. Una ligera

brisa soplaba susurrando desde el este, y la hierba sin cortar se mecía ante

ella en largas y sinuosas ondas, vagamente visibles a la luz de la luna; y

entre el grupo que estaba en la terraza se oyó un rápido jadeo, una brusca

inspiración que nos hizo a todos volvernos y mirar.




Faming

se inclinaba hacia delante, agarrándose a los brazos de su silla, con el rostro

extraño y pálido a la luz espectral; un fino hilo de sangre brotaba del labio

en el que había apretado los dientes. Asombrados, lo miramos, y de repente se

sacudió con una breve risa gruñona.




—¡No

hace falta que me miréis boquiabiertos como un rebaño de ovejas! —dijo irritado

y se detuvo en seco. Nos quedamos sentados, desconcertados, sin saber muy bien

qué responder, y de repente volvió a estallar.




—Ahora

supongo que será mejor que lo cuente todo o os iréis y me tacharéis de

lunático. ¡Que nadie me interrumpa! Quiero quitarme esto de la cabeza. Todos

sabéis que no soy un hombre muy imaginativo, pero hay algo, puramente fruto de

la imaginación, que me ha perseguido desde la infancia. ¡Un sueño! —Se encogió

en su silla mientras murmuraba: —¡Un sueño! ¡Y Dios, qué sueño! La primera

vez... No, no recuerdo la primera vez que lo soñé. He estado soñando con esa

cosa infernal desde que tengo memoria. Ahora es así: hay una especie de

bungaló, situado en una colina en medio de amplias praderas, no muy diferente

de esta finca, pero esta escena se desarrolla en África. Y yo vivo allí con una

especie de sirviente, un hindú. Nunca tengo claro por qué estoy allí cuando

estoy despierto, aunque en mis sueños siempre soy consciente de la razón. Como

hombre de sueños, recuerdo mi vida pasada (una vida que no se corresponde en

absoluto con mi vida en cuanto estoy despierto), pero cuando estoy vigente mi

subconsciente no transmite estas impresiones. Sin embargo, creo que soy un

fugitivo de la justicia y que el hindú también lo es. Nunca recuerdo cómo llegó

a estar allí el bungaló, ni sé en qué parte de África se encuentra, aunque todo

esto lo sabe mi yo onírico. Pero el bungaló es pequeño, con muy pocas

habitaciones, y está situado en la cima de la colina, como he dicho. No hay

otras colinas alrededor y las praderas se extienden hasta el horizonte en todas

direcciones; en algunos lugares llegan hasta las rodillas, en otros hasta la

cintura.



OEBPS/Images/capa-interna.jpg
dilies B>

J
\/&/-\ )

Robert E. Howard

La Serpiente de
los Suenos





